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			“Con su nuevo libro, La pareja espiritual: Una guía para experimentar la relación santa, Cindy Lora-Renard ofrece un examen extenso y maravilloso de la mayoría de las relaciones y de lo que se necesita para convertirlas en santas. Este libro no trata sobre Cindy y yo, aunque hay una parte sobre mí; es para todos aquellos que están en una relación o les gustaría estarlo. He visto crecer el conocimiento y la sabiduría de Cindy a lo largo de los años hasta el punto en que se ha convertido en una de las mejores maestras y escritoras espirituales del mundo. Si te interesa expandir tu conciencia, ¡no te pierdas este importante libro!”.

				—Gary Renard, autor de la trilogía de La desaparición del universo y Las vidas en que Jesús y Buda se conocieron.

			“¡Prepara bolígrafo y papel porque vas a querer tomar notas! La pareja espiritual es más que un libro. Es una guía sobre cómo llevar los principios espirituales a tus relaciones y a tu vida. Cindy Lora-Renard combina su profunda comprensión de Un curso de milagros con su naturaleza amable para ayudarnos a sentirnos seguros de mirar adentro y descubrir esos malditos obstáculos al amor que obstaculizan nuestras relaciones. A un nivel personal, me gusta que Cindy destaque y refuerce continuamente la importante y poderosa ley de la mente: tal como veas a otros, así te verás y, por lo tanto, te experimentarás a ti mismo. Cindy te ayudará a entender claramente esta ley, de modo que se convierta en una puerta para experimentar compasión, curación y una auténtica paz en tus relaciones, y en consecuencia dentro de ti. Me encanta mi creciente compromiso con la sanación y disfrutar de mi relación desde que he leído esta guía tan útil y genuina”. 

			 —Fiona Williams, coach espiritual y autora de Awakening Your Right Mind-Healing from Fear y Following Spirit with A Course in Miracles.

			“Cindy Lora-Renard ha escrito una guía preciosa para favorecer el aprendizaje en nuestra aula más importante: nuestras relaciones. Su libro cubre un amplio rango de temas asociados con las relaciones, con abundantes ejemplos tomados de sus muchos años de experiencia como consejera espiritual y maestra de Un curso de milagros. Las enseñanzas de Cindy son consistentes y están enraizadas en el amor y la curación, y se basan en la verdad de que sanar nuestras relaciones nos ayuda a sanar nuestra creencia en la separación de Dios. Cualquiera que sea tu estatus relacional, ¡obtendrás mucho de este libro!”.

			—Corinne Zupko, autora del éxito de ventas From Anxiety To Love.

			“Pocos libros abordan directamente los aspectos fundamentales de estar en relación con otra persona como el de Cindy Lora-Renard, La pareja espiritual: Una guía para experimentar la relación santa. Usando como cimiento Un curso de milagros, Cindy comparte ejemplos de su vida personal. Describe la diferencia entre la relación santa, basada en el amor incondicional, y lo que pasa por ser amor en el mundo físico, a lo que se refiere como relaciones especiales. Cuando aprendemos a perdonar nuestras proyecciones sobre los demás y el mundo, entramos en el espacio sagrado de nuestra existencia y tenemos un vislumbre de esa realidad, lo cual tiene un efecto positivo en nuestras relaciones. Cindy explica que la relación santa no es un romance, no es posesiva ni exclusiva, sino un estado transcendente en el que se pasa de parecer que se está separado de todo a ser uno con todo. ¡Qué maravilloso realizar este viaje con Cindy al leer su libro! Sus metáforas inspiran, transcienden y reavivan”. 

				—Gabriella Ilie, Dalhousie Medical Research Foundation, científica investigadora de la calidad de vida con cáncer de próstata y profesora numeraria.

		

	
		
			Dedico este libro a todos los maestros visibles e invisibles que me han inspirado a vivir mi vida al máximo. Me siento eternamente agradecida por su apoyo continuado, por reconfortarme y por sus ánimos a medida que recorro el camino de vuelta a Dios.  

		

	
		
			Prólogo

			Confieso que no puedo pensar en lo que Un curso de milagros nos enseña sobre las relaciones sin tener un recuerdo extrañamente cariñoso de Choosy. 

			‘Choosy’ es el pseudónimo de una mujer encantadora que conocí durante un breve y aventurero periodo de citas en línea que siguió a mi divorcio después de quince años de matrimonio. Encontré su perfil un fin de año, el día 31 de diciembre, y le escribí a la mañana siguiente, asombrándome de recibir una respuesta casi inmediata. Como pronto supe, en realidad no era una respuesta. De hecho, Choosy y yo nos habíamos enviado saludos simultáneamente aquel fatídico primero de enero. 

			Es un milagro, pensé, asumiendo que la sincronicidad era un buen augurio para una relación romántica profunda y significativa. En cambio, los siguientes treinta días nos trajeron un desfile de encuentros extraños y conversaciones artificiales. Sobre todo, Choosy quería ir al cine, y fuimos muchas veces. Pero eso dejaba horas en las que teníamos que hablar y, después de compartir los comentarios sobre las películas, encontramos poco terreno en común. 

			Choosy se declaraba atea, aunque se sentía fascinada por los programas de televisión sobre cazafantasmas. Esta paradoja me convenció de que probablemente estaba reprimiendo una vida interna espiritual. De modo que le hablé —y extensamente, me temo— sobre mi propio camino espiritual, que comenzó tras siete años de una enfermedad grave, el síndrome de fatiga crónica, que me llevó a mi primer encuentro con Un curso de milagros. Eso activó el largo proceso de curación siguiente… y así sucesivamente.  

			Pensé que este sería un tema sublime entre películas, pero noté que el rostro de Choosy revelaba una mirada vidriosa cada vez que hablaba del Curso. Al acabar el mes ya había tenido bastante. El 31 de enero me abandonó sin más ceremonia y sin una palabra de explicación. 

			Nos volvimos a encontrar dos años después. Yo bajaba saltando las escaleras del gimnasio después de hacer ejercicio cuando me topé con Choosy, que estaba cruzando la calle y se dirigía directamente hacia mí. Además de parecer sorprendida, también se quedó pálida y dubitativa, obviamente estaba agotada. Lo cierto es que no podía decirle honestamente “¡Tienes un aspecto fantástico!”, de modo que solo le pregunté cómo le iba. Ella respondió: 

			—No muy bien. He estado enferma durante meses y me han diagnosticado el síndrome de fatiga crónica. 

			Le expresé de inmediato mis condolencias —podía decir honestamente que sabía por lo que estaba pasando— y le ofrecí ayuda con cualquier información o conocimiento que le pudiera ser útil. Todavía con ojos de sorpresa, Choosy me miró fijamente y dijo: 

			—Bueno, resulta interesante toparme contigo justo en este momento. Acabo de ver a mi terapeuta, y me ha sugerido que podría beneficiarme de echar una mirada a Un curso de milagros.

			Después de un breve y silencioso brote de reivindicación engreída, solo respondí: 

			—Oh, ¿de verdad?

			Mirándome con más intención, Choosy se me acercó y susurró: 

			—Entonces, ¿puedo preguntarte algo que realmente necesito saber?

			—¡Claro! —susurré de vuelta, sin tener claro por qué parecía haber tanto secreto. Choosy miró a ambos lados de la acera antes de preguntar con toda seriedad: 

			—¿No es el Curso, principalmente, para gente loca?

			Confieso que me eché a reír delante de ella por dos razones. En primer lugar, ahora estaba clara la razón que le había llevado a deshacerse de mí tan abruptamente. En segundo, estaba dando justo en la diana con su caracterización de los estudiantes del Curso. De modo que le respondí: 

			—Sí, tienes toda la razón, ¡siempre que entiendas que el Curso dice que todos estamos locos!

			Este encuentro inolvidable vino con frescura a mi memoria mientras disfrutaba de la revisión de este libro sobre las relaciones y Un curso de milagros, escrito por Cindy Lora-Renard. Esto se debe a que mucho de lo que Cindy tiene que compartir es lo que yo llamaría sentido común extraordinario; es decir, lo que todos nosotros ya sabríamos si no hubiéramos perdido la cabeza y enloquecido. 

			Ken Wapnick, el legendario filósofo del Curso, a menudo indicó que, a pesar de que resulta desafiante y de su dificultad general, UCDM no es un camino espiritual avanzado; de hecho, es curativo. No está diseñado para llevarnos directamente a la iluminación. Más bien, está diseñado para llevarnos a reconocer el lío en que se han convertido nuestras vidas empapadas de ego, de modo que seamos llevados a la humilde consideración  de que “debe haber otra manera”. Y paso a paso, lección a repetitiva lección, nos muestra un camino de salida: un camino hacia la cordura inspirado por un punto de vista profundamente distinto a la perspectiva triste, trágica y egocéntrica a la que estamos acostumbrados. 

			Muchos creemos que nuestras relaciones problemáticas —que el Curso define como “especiales”— son las que nos han vuelto locos. Sin duda, la primera que experimentamos es la relación con nuestros padres y/o nuestra familia de origen, pero la que pone a prueba nuestra cordura en la vida adulta es la que solemos definir como romántica. Este es el tipo de relación de a dos en la que, inicialmente, la nueva y atractiva pareja parece ser el hombre o la mujer “de nuestros sueños”: todo lo que podríamos desear en cuanto a sentimientos, inteligencia, sexualidad, gusto cinematográfico y así sucesivamente. Esto es lo que UCDM identifica como la fase de “amor especial”. 

			Por desgracia, con el tiempo el amor especial a menudo degenera en aburrimiento, inquietud, discordia, alienación, para acabar en divorcio en todos los sentidos de la palabra. Esta es la fase de “odio especial”, para la que la mayoría de la gente no tiene una respuesta preparada, aparte de retomar su esperanzada y desventurada búsqueda de la “pareja del alma”. 

			Cindy aclara profundamente este ciclo de la relación especial al sugerir que nos preguntemos: “¿Quiero encontrar a mi pareja del alma mientras todavía tengo la mente nublada con pensamientos de carencia, juicio o temor? Para el ego, la respuesta es sí, porque necesita algo o a alguien en quien proyectar su culpa inconsciente, y le sirve cualquiera”. 

			Por tanto, los lectores deben estar avisados de que Cindy no ofrece una guía fácil y rápida para encontrar al amor de tu vida. Lo que sí hace es proveer una serie de herramientas de pensamiento y meditaciones inspiradas en el Curso, algunas diseñadas con la ayuda de su marido Gary (he oído hablar de ese tipo antes, en alguna parte), que acelerarán el progreso del lector en la disciplina esencial del perdón, la abundancia interna, “la comunicación intrépida” y más. Y en el Capítulo 10 aborda la gran cuestión de las relaciones; es decir, el truculento y pinchoso reto de decidir si uno quiere “tener razón o ser feliz”. 

			Como cuenta Cindy: “He visto incontables situaciones en las que dos personas se saltaban mutuamente al cuello porque cada una de ellas quería que la otra estuviera equivocada y no llegaban a ninguna parte en su comunicación”. Las comprensiones de Cindy serán especialmente útiles para cualquiera que haya estado ahí y haya hecho eso. 

			Aunque UCDM es ampliamente considerado una disciplina para estudiarla cada uno por su cuenta y muchos la emprendemos inicialmente en soledad, es en nuestras relaciones donde “llega la hora de la verdad”, en cuanto a obtener sus beneficios. Gracias a Dios y a Cindy por este resumen veraz y conciso, al tiempo que amplio, de lo que el Curso propone, no solo para ayudarnos a entender las relaciones, sino para nuestra transformación continua dentro de ellas. El intento de encontrar un compañero del alma, si se contempla con suficiente humildad, es una oportunidad de confrontarse a uno mismo, de descubrirse y, por último, de continuar compartiendo una felicidad genuina. Garantizado: a algunos les puede disgustar que no sea una simple cuestión de ser selectivos.1 

			D. Patrick Miller es el fundador de Fearless Books, el editor original de La desaparición del universo de Gary Renard, y autor de Understanding A Course in Miracles: The History, Message, and Legacy of a Profound Spiritual Path (Fearless Books, segunda edición 2021). 

			
				
					1 Aquí el autor hace un juego de palabras con “choosy”, selectivo, y el nombre usado por la compañera de la que habla en la primera parte de la introducción, Choosy. (N. del t.)

				

			

		

	
		
			Nota de la autora y agradecimientos

			Este es un libro sobre las relaciones, que son lo más importante de nuestra vida, aunque a veces no lo reconozcamos. Sin duda, algunos pensamos que podemos alejarnos de lo que Un curso de milagros llama relaciones “especiales”. Este brillante Curso, que citaré a lo largo del presente libro, es un sistema de pensamiento puramente no dualista que dice que solo Dios o el amor perfecto es nuestra realidad absoluta. Como he ofrecido una introducción más completa a los principios del Curso en mis anteriores libros, en este me centraré principalmente en su perspectiva sobre las relaciones, que toman la forma de amor especial y odio especial, aunque ninguno de ellos es el amor incondicional de Dios. Entonces, ¿cómo experimentamos este amor total e incondicional de Dios? Podemos usar nuestra relación para otro propósito, y de esto tratará el presente libro.

			Aunque siempre me consideraré una estudiante de Un curso de milagros, al que a partir de ahora me referiré simplemente como el Curso, he enseñado sus principios durante más de quince años. Durante ese tiempo, las preguntas más frecuentes de los alumnos han tratado sobre las relaciones, y más específicamente sobre cómo sanarlas. Estas preguntas tienen una respuesta, aunque es posible que no sea la que tú crees. A medida que avancemos, irá quedando claro que existe una conexión entre sanar nuestras relaciones en este mundo y sanar la creencia en la separación de Dios. 

			Algunas personas creen que pueden escapar de las relaciones especiales, lo cual es imposible. Si estuvieras meditando en la cima de una montaña en el Tíbet, o aislado en la soledad de una isla desierta, seguirías estando en conflicto con alguien y ese alguien serías tú. Además, tendrías recuerdos. Pero si estás viviendo lo que denominamos una vida “normal”, una cosa importante que has de entender es que tus relaciones especiales a menudo conllevan mucho dolor. Esto se debe a la culpa depositada en la mente debido a la creencia de que nos hemos separado de Dios, creencia que fue proyectada al exterior y que ahora vemos fuera de nosotros, en otras personas. Es exactamente ahí donde el ego quiere estar. Nuestra función no es escapar de las relaciones especiales, sino transformarlas. Este libro te enseñará cómo hacerlo. 

			Todos nacemos en el seno de relaciones especiales. Esto comienza con las relaciones que tenemos con nuestros padres o con quien nos haya criado hasta llegar a la edad adulta, y también con aquellos a quienes juzgamos porque no nos dedicaron el suficiente tiempo para ser “buenos” padres o nuestros “verdaderos” padres. Así es como estaba organizado. Lo que hemos olvidado es que queríamos que fuera así, tal como queremos que sean como son todas las demás relaciones de nuestra vida. Puede que esto nos parezca imposible, pero eso se debe a que sobre la mente cae un velo de olvido. No obstante, como comento a lo largo del libro, dicho olvido no significa que no tengas una mente para elegir cómo quieres ver tus relaciones y, por tanto, que no tengas la capacidad de vivir pacíficamente y en armonía contigo mismo y con los demás. La tienes. Puedes tener éxito y lo tendrás si haces tu parte dando el máximo de ti. 

			¿Cuál es la relación última y definitiva? La relación definitiva es la que tienes con tu Fuente o Dios. Esto se debe a que, en realidad, no hay nada más. En el Cielo la palabra relación no tiene sentido, puesto que implica que hay otro con quien estar en relación, cuando, de hecho, el estado último del ser es la unidad total. Puesto que creemos estar separados de Dios, necesitamos sanar esta sensación de separación. Tanto si nos damos cuenta de ello como si no, cuando sanamos nuestras relaciones especiales aquí en el mundo, eso refleja la curación de nuestra relación última con Dios al recordar que somos uno con Él. La relación santa o relación perdonada es aquella en la que reconoces la inocencia del otro y, por lo tanto, la tuya. Hace falta práctica para llegar a un punto dentro de la relación en el que ves al otro como nada menos que Dios. Esto puede atemorizar a algunos, e incluso puede ser la causa de un ataque en la forma de alejarse de la intimidad con el otro, e incluso de evitarle completamente. Cultivar una relación sana contigo mismo, lo cual también involucra el perdón, es otra manera de iniciar el proceso de sanar todas las relaciones.

			La cuestión no está en tener relaciones o no. Eso es algo que ya ha sido determinado, incluyendo a las personas exactas y la naturaleza de dichas relaciones. La cuestión es: ¿Para qué son? Este libro responderá a esta pregunta sin ambigüedad. Lo hará principalmente dentro del contexto de las relaciones de amor especial, bien entre un hombre y una mujer, o entre una mujer y otra, o entre un hombre y otro hombre. Aunque me enfocaré en las relaciones de pareja, a veces abordaré las relaciones en general, incluyendo las que tenemos con los niños, puesto que ellos también son un aula importante en la que aprender nuestras lecciones de perdón. Las dinámicas de estas relaciones son las mismas, aunque la forma parezca diferente. Al final, se comprenderá que el objetivo de nuestro yo individual no es solo unificarse con otro yo individual, como en el matrimonio o en algún otro compromiso a largo plazo, sino más bien llegar a ser uno con Dios. Logramos esto al reconocer nuestra unidad con los demás. 

			Es poco realista exigir o esperar que la otra persona esté realizada y sea perfecta si entendemos que nosotros mismos tampoco somos perfectos aquí en el nivel de la forma. Solo el amor de Dios puede satisfacer la ilusión de carencia que el ego fabricó. Este libro está diseñado para responder a algunas de las preguntas más comunes desde la perspectiva no dualista que el Curso enseña sobre las relaciones, así como para inspirarte a experimentar tus relaciones de forma pacífica. Esto puede llevar a una profunda sensación de intimidad y, en último término, a la sanación de la Filiación en su totalidad. ¡Que todos seamos bendecidos por la comprensión de que el amor puede sanar nuestra adicción más poderosa…, la creencia en nuestra separación mutua y, en último término, en la separación de Dios! 

			Este libro no habría sido posible sin la ayuda de tantas personas amorosas que me han inspirado a expresarme tan plenamente como pueda y a vivir de manera auténtica. Mi más profunda gratitud va a la Voz del Curso (Jesús), cuya amable guía y amor incondicional por todos nosotros me han inspirado más allá de lo imaginable. También un profundo agradecimiento a la escriba del Curso, la doctora Helen Schucman, por estar dispuesta a realizar su tarea de tomar notas de la Voz para que pudieran ser compartidas con millones de personas. Su colega y coescriba, Bill Thetford, también desempeñó un papel esencial en el proceso de llevar el Curso a su fructificación, trabajando con Helen e inspirándola a seguir avanzando con este bellísimo e imponente documento. 

			Quiero dar las gracias a mi asombroso marido, Gary R. Renard, por sus útiles comentarios a lo largo de la escritura de este libro, pero sobre todo por su bondad y sus ánimos, y por recordarme que no me tome a mí misma demasiado en serio. También le doy gracias por su poderosa contribución a la comunidad del Curso y al mundo en general, expresando las enseñanzas del Curso junto con Arten y Pursah (los Maestros Ascendidos que se aparecen a Gary) de manera tan ligera y, al mismo tiempo, tan impactante y única. Estoy agradecida de que estemos despertando a Dios juntos. 

			También quiero reconocer a mi increíble familia y a mis amigos por su amor y apoyo incondicional. Más específicamente, doy gracias a mi madre Doris Lora, estudiante del Curso y editora de este libro. Ella vive verdaderamente los principios del Curso, siendo una inspiración para mí y para muchos otros. Su atención amorosa y el cuidado que pone en cualquier proyecto que yo emprenda significan mucho para mí. También me gustaría dar las gracias a mi padre, Ron Lora, por seguir siendo una fuente continua de apoyo y ánimos a lo largo de mi vida, siempre dispuesto a escuchar con mente abierta y a mostrar un interés genuino por mi camino. Expreso más amor y gratitud hacia mi hermana, Jackie Lora, también estudiante y maestra del Curso, que es una verdadera inspiración para mí: mi hermana del alma en la senda del despertar. Me encanta cómo nos recordamos la verdad una a la otra, sin importar lo que pueda presentarse en nuestro camino en este mundo imprevisible.  

			También me gustaría dedicar un profundo agradecimiento a mi cuñado, Mark Jones, quien se ofrece muy amablemente a echar una mano cuando se le necesita, tanto a nivel personal como con la tecnología. Su deseo de ser verdaderamente útil es admirable. Además, le doy las gracias por hacer que este viaje de la vida sea tan interesante y divertido al ofrecernos sus comprensiones profundas y únicas. 

			Otro gran agradecimiento va dirigido a mi madre adoptiva, Alice Lora, y a mi hermanastra, Leah Ray, por su bondad y por apoyarme siempre en cualquier cosa que haga. Aprecio su mentalidad abierta y las conversaciones gratificantes e inspiradoras que tenemos sobre la vida. Quiero dedicar un profundo agradecimiento a mi hermanastro, Jeff Ray, que falleció en 2014 a la temprana edad de 43 años, con quien compartía un profundo vínculo; él me recordó que siguiera mi pasión al demostrarme que seguía la suya. 

			Estoy muy agradecida al doctor D. Patrick Miller por escribir el Prólogo de este libro y por su apoyo tanto hacia Gary como hacia mí. Su ayuda significa mucho para mí. Doy gracias a Gabriela Ilie, Fiona Williams y Corinne Zupko por tomarse el tiempo de leer este libro y escribir recomendaciones. Vuestro apoyo ha sido muy valioso. También me gustaría expresar mi profundo agradecimiento a Stefan L.L. Van Heester por su importante labor de edición y por sus ánimos. 

			Siento una profunda gratitud hacia el difunto gran doctor Kenneth Wapnick, el amado profesor y el más prolífico escritor sobre Un curso de milagros, quien realmente entendió las enseñanzas de Jesús. He recibido mucha inspiración en mi estudio y práctica del Curso tanto de él como de su amable esposa, Gloria Wapnick, creadores de la Fundación para Un curso de milagros. 

			Y por último, aunque no menos importante, un sentido agradecimiento al editor autorizado y propietario de los derechos de autor de Un curso de milagros, la Fundación para la paz interior, por sus años de dedicación a hacer que el Curso esté disponible para millones de personas de todo el mundo. 

			Cindy Lora-Renard

		

	
		
			Capítulo 1

			El propósito de las relaciones

			¿Qué mejor propósito podría tener una relación que el de invitar al Espíritu Santo a formar parte de ella y otorgar Su magno regalo de regocijo?1

			Cada día es el día más poderoso de tu vida, porque cada día se te concede la oportunidad de elegir cómo percibirte a ti mismo y a los demás, lo cual tiene un efecto en todas tus relaciones. Solo hay dos identidades entre las que siempre estamos eligiendo (el Espíritu y el cuerpo), y solo el Espíritu o Dios es real. Según el Curso, el cuerpo es una ilusión. Esta dicotomía de Espíritu y cuerpo, en la que solo el Espíritu o Dios es real, es a lo que el Curso se refiere con no dualismo puro. Aquella identidad que percibas que eres determinará tu experiencia diaria. Entraremos más en esto a medida que vayamos avanzando, y el significado del no dualismo puro se hará más comprensible. Verás que vivir desde la actitud del no dualismo puro te ayuda a estar en paz en tu vida cotidiana. Te ayudará con cualquier cosa con la que tengas relación, incluyéndote a ti mismo, a los demás y al entorno en general. También verás que la mente estará en conflicto hasta que te adhieras a una sola voz, la Voz del Espíritu Santo; elaboraré más sobre esto a medida que sigamos adelante. Según el Espíritu Santo, el propósito del mundo es que aprendamos nuestras lecciones de perdón. Nuestras relaciones especiales son una de las áreas más importantes en las que aprender dichas lecciones. 

			Nuestras relaciones con los demás también son una herramienta que podemos emplear para medir dónde nos encontramos en nuestro desarrollo espiritual. Por lo tanto, el Curso dice que es sabio tomar cualquier oportunidad en la que surja una dificultad y aprovecharla al máximo. Lo dice de esta manera: Cada minuto y cada segundo te brinda una oportunidad más para salvarte. No dejes pasar esas oportunidades, no porque no vayan a repetirse, sino porque demorar la dicha es innecesario.2  Cuando entendemos que elegir la interpretación del Espíritu Santo con respecto a nuestras relaciones nos produce alegría, la elegimos con más frecuencia. El Espíritu Santo, que es la Voz que habla por Dios, se basa en un sistema de pensamiento de totalidad, amor y perdón. Es completamente opuesto al sistema de pensamiento del ego, basado en la idea de separación que suscita juicios y ataque. Por eso es tan importante usar tu mente para elegir entre estos dos sistemas de pensamiento. Esto determina el tipo de experiencias que tendrás. 

			Todas las relaciones, cualquiera que sea su forma, son oportunidades de crecer y aprender. Las necesitaremos mientras parezca que somos cuerpos en el mundo, porque nos muestran los juicios y las oportunidades de perdón que hemos de abordar. Con relación al mundo, el Curso dice: Es el testimonio de tu estado mental, la imagen externa de una condición interna.3 La mente es la causa y el mundo, el efecto, incluyendo nuestros yoes físicos y psicológicos. 

			Las relaciones también son necesarias para borrar. ¿Qué quiero decir con esto? Aquellos que estudiáis el Curso y habéis leído el libro La desaparición del universo, de mi marido Gary Renard, sabéis que el practicar el verdadero perdón, del tipo que deshace el ego viendo la inocencia en el otro y en ti mismo, acaba llevándote al despertar de tu verdadera naturaleza espiritual y a la desaparición del universo. Esto se debe a que el universo/el mundo es un sueño, y no tiene nada que ver con la realidad. Cuando aprendemos todas nuestras lecciones de perdón, ya no necesitamos tener la experiencia de encarnar y volvemos a casa en Dios, el hogar que nunca hemos abandonado. Siempre estamos en Espíritu, y solo soñamos que nos hemos ido. 

			Tal como el Espíritu Santo, el ego también tiene un propósito para nuestras relaciones. Para el ego, nuestras relaciones tienen el propósito de proyectar nuestra culpa inconsciente en los demás, haciendo que ellos sean culpables mientras nosotros conservamos la inocencia. Esto es separación en su desdichado punto álgido. Las relaciones no prosperarán bajo estas condiciones, porque el mundo mismo fue fabricado para que el amor no pudiera entrar en él. Si al interactuar con alguien nos identificamos con el ego, no hay manera de que se resuelva cualquier problema que podamos tener. Tenemos que ir más allá del pensamiento del ego a la verdad que está detrás del velo, y recordar que tenemos intereses compartidos con los demás. Todos estamos haciendo las cosas lo mejor que podemos con la conciencia que tenemos en ese momento, y estamos recorriendo nuestro camino de vuelta a casa en Dios; todos. Nuestro amor tiene que incluir a todos para poder progresar en el “gran despertar” de la Filiación. El perdón es la herramienta principal que usa el Curso para inspirarnos a recordar la verdad de quiénes somos. 

			En mis tres primeros libros expliqué el significado profundo del perdón usando ejemplos simples de cómo aplicarlo en la vida diaria. Como este libro es sobre las relaciones, comentaremos cómo practicarlo en este contexto. Así, el perdón se hará más comprensible para ti a medida que vayamos avanzando. En nuestras relaciones con los demás (con algunos de los cuales hemos compartido incontables vidas), se nos presentan algunas de las oportunidades de perdón más poderosas. A medida que soltamos los juicios sobre nosotros mismos y sobre otros, y aprendemos a trabajar en armonía con los demás, podemos borrar literalmente el karma negativo acumulado en vidas pasadas. A medida que se borra, también lo hacen las lecciones que lo acompañan. A esto se refiere el Curso cuando habla del “milagro” o del cambio de percepción que colapsa el tiempo. ¿Por qué es importante esto? Bueno, ¿cuán importante es para ti tener paz mental? Descubrirás que iré repitiendo esta pregunta con frecuencia, por una razón. Jesús, la Voz del Curso, dice: Una mente tranquila no es un regalo baladí.4 El sufrimiento es innecesario. El deseo de conocerte a ti mismo tal como en verdad eres es una forma de deseo muy valiosa. Y la verdad se restituye en ti al tú desearla, tal como la perdiste al desear otra cosa.5 

			Cada encuentro que tienes con otro, incluso si es un extraño, es una oportunidad de enseñar amor o miedo. Estás enseñando constantemente con el ejemplo. La cuestión es: ¿qué estás enseñando? Si tienes miedo, estás enseñando miedo. Si sientes amor, estás enseñando amor. En realidad, cualquier cosa que enseñes se reduce a un tipo de conciencia. Al prestar atención y entrenar a la mente para que esté atenta, estarás en una posición mejor para gestionar tus emociones y, por lo tanto, para ser un mejor profesor de la paz, lo que tendrá un efecto positivo en todas tus relaciones. Entrenar la mente es practicar el verdadero perdón y ver con la visión espiritual, día tras día, cualquier cosa que surja y altere tu paz. El entrenamiento mental exige una práctica y un enfoque continuos. La visión espiritual se comentará con más detenimiento en capítulos posteriores. 

			Todos cometemos errores. Por ejemplo, si vas por una carretera, puedes llegar a darte cuenta de que es la carretera equivocada. La clave está en reconocerlo cuando ocurre y en elegir la correcta. Esta declaración debe aplicarse en el nivel de la mente. Solo se trata de un error que necesita corrección. No hay nada malo en elegir la carretera equivocada ni en cometer un error. El tiempo que permanezcas en la carretera equivocada (en la mente del ego) depende de lo consciente que seas, así como de que tengas la humildad de decir: “Me he equivocado. Mi elección estaba equivocada (a favor del ego) y ahora llevo mi elección errada a la luz del Espíritu Santo”. Esto significa que estamos llevando nuestras ilusiones a la verdad y aceptando la corrección (la Expiación) para nosotros mismos, lo que inspira a otros a hacer lo mismo. La Expiación de la que habla el Curso no es la misma de la que se habla en la Biblia. En el Curso, Expiación significa deshacer la creencia en la separación reconociendo que en realidad la separación de Dios nunca ocurrió, lo que significa que somos inocentes. Solo estamos soñando un sueño. Esta idea también forma parte de lo que significa tener una actitud de perdón. En otras palabras, asumimos plena responsabilidad por nuestras percepciones, reconociendo que lo que estamos viendo no es verdad porque todo es un montaje, una proyección de la creencia de la mente en la separación. 

			Otra idea clave que recordar mientras practicas el perdón en tus relaciones es que este se hace en el nivel de la mente, y no tiene nada que ver con el comportamiento. De hecho, el perdón no es entre cuerpos, porque es una corrección que ocurre en la mente, y es para tu beneficio. El milagro o el perdón es un cambio de percepción del pensamiento basado en el miedo/ego al amor inspirado por el Espíritu Santo. El perdón es más fácil cuando te das cuenta de que es a ti mismo a quien estás liberando de estar prisionero en tu propia mente. Es posible que seas guiado a realizar alguna acción que sientas necesaria, aunque dicha acción podría no agradar a tu pareja o a la persona a la que tratas de perdonar, y eso está bien. Lo importante es que surja de un lugar de amor. El lugar de amor al que me refiero es la parte correcta de tu mente, donde reside el recuerdo de Dios o del Espíritu Santo. Si te dejas guiar por el Espíritu Santo, tu experiencia cambiará para mejor, pero el resultado del perdón no es tu responsabilidad. Puedes dejar que el Espíritu Santo se encargue de él. 

			Si te sientes inspirado a emprender alguna acción después de haber pedido guía al Espíritu Santo, confía, aunque no tenga sentido para ti. No siempre podrás ver el gran cuadro o lo que es mejor, así como las bendiciones que pueden derivarse de seguir tu guía. Lo único que importa es que hagas tu trabajo de perdón con sinceridad. Como este libro trata sobre el desarrollo de la relación santa, la mayoría de los ejemplos se darán en el contexto de la relación de pareja. Sin embargo, el tipo de perdón del que hablo está destinado a aplicarse a cualquier situación o relación que quieras perdonar. Por ejemplo, digamos que tu pareja está siendo muy abusiva consigo misma o contigo, y que esto afecta negativamente a tu salud y bienestar, o a tu capacidad de comunicar. La forma del abuso es irrelevante. Puedes sentirte guiado a irte de esa situación, tanto si ocurre en tu casa, en la calle, en el coche o donde sea. No tienes que someterte al abuso. Puedes retirarte de la violencia y al mismo tiempo practicar el perdón, o practicar el perdón más adelante, cuando te acuerdes de hacerlo. Incluso si te sientes descentrado y estás haciendo algo que no harías normalmente, recuerda que no se trata del comportamiento. Más bien, es la decisión de ser amoroso hacia ti mismo, y de cuidar bien de ti, lo que en último término sirve a la totalidad. Cuando uno sana, todos sanamos.  

			Si las cosas parecen ingobernables la mayor parte del tiempo, y eso afecta a tu capacidad de vivir con comodidad aún intentándolo, eso también es una señal de que puedes querer prestar atención a lo que te dice tu guía interna. Lo sabrás por cómo te sientes. Si no estás preparado para afrontar a tu pareja, puedes estar seguro de que llegará el momento en el que sabrás sin duda lo que debes hacer. El perdón guiará el camino y abrirá puertas que han permanecido cerradas durante mucho tiempo. Una pregunta que podrías plantearte en momentos difíciles es: ¿Qué quiero que salga de esto? ¿Qué es lo más amoroso que puedo hacer ahora mismo? ¿O cuál es el pensamiento más amoroso que puedo tener ahora mismo? Esto te pondrá inmediatamente en el camino del amor. No puedes ser de ayuda para ti mismo ni para otro si tienes miedo y no estás en paz. La cuestión es usar cualquier estado en el que te encuentres como una oportunidad de perdonar, y actuar en consecuencia. Recuerda también que cuando el ego siente que se está acercando un “cambio”, hará su trabajo, que es “atacarte” agresivamente del modo que pueda, porque su identidad se está viendo amenazada. Como dice el Curso, y esto se volverá a repetir más adelante, El ego, por lo tanto, es capaz de ser desconfiado en el mejor de los casos, y cruel en el peor. Esa es la gama de sus posibilidades.6 Cuando te identificas con el ego, creyendo que él eres tú, sientes miedo. Hay una forma de salir de esto que iremos comentando sobre la marcha con ejemplos. 

			Otra idea importante es que has de enfocarte en tus propias lecciones de perdón, no en las de otra persona. El mejor ejemplo que puedes establecer para otros es estar en un estado de alegría, indefensión y paz, pase lo que pase a tu alrededor. Esto requiere mucha práctica. No necesitas ser perfecto, pero puedes dar el máximo para seguir conectado con la Fuente/Dios. Esto aumentará tu vibración, de modo que no te sientas enredado en el conflicto. Si tu pareja está haciendo algo que te molesta, después de practicar el perdón, practica no permitir que tu mente se detenga en lo que crees que él o ella hizo, y recuerda que hay otra forma de verlo. En todo caso, vive tu vida y haz cosas con las que disfrutes. Rodéate de gente positiva, juega con tu mascota, da un paseo por la naturaleza, y simplemente continúa con tu vida lo mejor que puedas. ¿Has oído el dicho “Baila como si nadie te estuviera mirando”? En otras palabras, sé tu auténtico Ser.

			No tienes que detener tu vida porque tu pareja no esté viviendo a la altura de tus expectativas. Quizás quieras dejar de asignar a tu pareja un rol que quieres que cumpla. Esa no es tu función. Puedes estar interesado y comprometido con tu pareja, y eso es normal, pero te aseguro que si vives tu vida sin apego a lo que esté haciendo, será una relación con mucho menos sufrimiento. Esto no significa que condones el comportamiento abusivo ni que toleres algo que no sea saludable para ti, o que pretendas que todo te da igual y no te importa nada. Solo se requiere que cambies tu forma de contemplarlo, y después emprende la acción que te parezca necesaria desde esa perspectiva saludable y desde el equilibrio interior.

			¿Qué son los compañeros del alma?

			Una de las preguntas más frecuentes que respondemos en nuestros talleres viene de personas solteras que quieren una pareja para toda la vida. La pregunta es: “¿Quién es mi pareja del alma?”. O “¿Cómo puedo encontrar a mi alma gemela?”. Las almas gemelas parecen una idea muy romántica, porque hemos interpretado que vamos a conocer a esa persona “especial” que satisfará todas nuestras necesidades imaginadas. En otras palabras, tenemos la esperanza de que esa persona nos complete. Aunque sientas que has encontrado a tu alma gemela, tendrás lecciones que aprender. Además, ¿quién dice que un alma gemela tiene que ser una pareja romántica? Tal vez pueda ser cualquiera con quien tengas el potencial de mantener una relación santa. En otras palabras, en el mundo todas las relaciones son especiales o se basan en el amor condicional, hasta que cambiemos su propósito para que sirvan al Espíritu Santo, convirtiéndose así en relaciones santas.

			El Curso dice que el guion está escrito. También dice: En la salvación no hay casualidades. Los que tienen que conocerse se conocerán, ya que tienen el potencial para desarrollar una relación santa. Están listos el uno para el otro.7 ¿Cómo podrías no encontrar a tu alma gemela si aceptas esta definición? Si está en tu guion, conocerás a la persona que se supone que debes conocer para que puedas aprender tus lecciones de perdón, las cuales, una vez más, son el objetivo de las relaciones. Desde esta perspectiva no hay necesidad de preocuparse.

			Repito, el perdón es soltar la idea de separación (una ilusión) que ha sido proyectada sobre otra persona o sobre el mundo, y reconocer que no ha pasado nada. Esto significa que tú y todos los demás sois inocentes, y todavía sois plenos en el amor de Dios. El problema que la mayoría de las personas tienen con el perdón es que creen que están perdonando la verdad en lugar de ilusiones. Así, primero dan realidad al error y luego intentan perdonarlo. Así es como el ego mantiene la separación.

			En el Evangelio de Tomás, en el dicho 22, Jesús dice: Cuando hagáis de los dos uno, y cuando hagáis lo interno como lo externo y lo externo como lo interno, y lo superior como lo inferior, y cuando hagáis del hombre y la mujer uno solo, de modo que el hombre no sea masculino y la mujer no sea femenina… entonces entraréis en el Reino. En otras palabras, cuando dejas de hacer que la otra persona sea diferente de ti, lo cual es establecer una separación entre ella y tú, y ves los intereses compartidos con la otra persona, estás preparando tu mente para entrar en el Reino de los Cielos. El Reino de los Cielos es una conciencia de la perfecta unidad y un estado de verdadera paz.

			El Curso también dice: Tal como lo consideres a él, así te considerarás a ti mismo. Tal como lo trates, así te tratarás a ti mismo. [...] Nunca te olvides de esto, pues en tus semejantes o bien te encuentras a ti mismo o bien te pierdes a ti mismo.8 Puedes usar las relaciones para reconocer tu inocencia y no perder tu Espíritu. Puesto que solo hay una Mente, cualquier cosa que pienses sobre otra persona es lo que crees que es verdad sobre ti mismo. Esto no significa que siempre estarás de acuerdo con las personas ni con lo que hagan. Se refiere a tu forma de pensar. Si piensas que alguien no es digno de perdón, estás declarando que tú no eres digno de perdón. Si dices que odias a otra persona, en realidad te odias a ti mismo. Tu forma de pensar sobre otras personas juega un papel muy importante en el perdón. Cuando empiezas a darte cuenta de que todas las mentes están unidas, no quieres proyectar tu culpa inconsciente en los demás porque sabes que en realidad te estás haciendo daño a ti mismo. Es muy útil entender cómo funciona la mente para navegar las interacciones difíciles con otras personas.

			Volviendo a las almas gemelas, en mi experiencia, la mayoría de las personas que han encontrado a su alma gemela han conocido a la persona cuando no estaban buscándola. Esto es lo que nos pasó a Gary y a mí. De hecho, después de divorciarme de mi primer marido, lo último que tenía en mente era tener otra relación y volver a casarme. No pensaba en casarse otra vez. En otras palabras, no estaba buscando a nadie. De esta manera, el proceso de nuestra relación se desarrolló de forma natural.

			Si estás soltero, algo que debes tener en cuenta es mantenerte atento al juicio del ego que dice: “Algo anda mal en mí porque no tengo pareja”. Si te descubres diciendo esto regularmente, procura amarte incondicionalmente, como Dios te ama, sin importar los rasgos que no te gusten de ti mismo. Como metáfora, el Curso expresa la idea de que eres tan valioso que Dios mismo está incompleto sin ti. Repetiré esto más adelante porque merece la pena reforzarlo. Cuando cultivas el amor incondicional hacia ti mismo, no solo estás haciéndote un gran servicio, sino que estás preparándote para conocer a una posible pareja desde una actitud de abundancia en tu mente y no de carencia. Asimismo, ¿Quién dice que tienes que dejar de extender amor solo porque esa extensión no toma la forma de una pareja romántica? El amor es amor, y cuando escuchas una voz que dice: “No debo ser amoroso ni capaz de amar si no tengo una pareja romántica”, eso es un truco del ego. Extiende amor dondequiera que vayas y lo experimentarás dentro de ti.

			Volveremos a la idea de que la abundancia está en la mente en un capítulo posterior. Por ahora, un punto clave es entender que puedes estar en paz con independencia de tu estatus relacional. Esto sucede con el tiempo, a través de la práctica del perdón. Quizás te sientas molesto o incluso enfadado por no haber encontrado a tu alma gemela. Una pregunta para reflexionar es... ¿quiero encontrar a mi alma gemela aunque todavía tenga la mente obstruida con pensamientos de carencia, juicio o miedo? Para el ego, la respuesta es sí, porque necesita algo o alguien en que proyectar su culpa inconsciente, y cualquier cuerpo servirá. La culpa inconsciente viene de la idea de que realmente nos separamos de Dios, de que lo atacamos y desechamos Su amor. Esta idea, que está enterrada en la mente, se proyecta afuera en nuestro sentimiento de ser tratados injustamente por otros o por el mundo en general. Por eso es muy importante resolver tus “asuntos” y sanar cualquier problema no resuelto en tu mente lo mejor que puedas antes de iniciar una nueva relación. Cualquier cosa que haya quedado sin sanar se dará a conocer en cualquier relación. La bendición que la relación contiene es que te da la oportunidad de entender qué es lo que más necesitas perdonar.

			Al comienzo de una nueva relación, la mayoría de las personas experimentan el sentimiento de que todo es maravilloso, amoroso, lleno de esperanza, romántico y sexualmente excitante. Más adelante, la culpa inconsciente sale a la superficie y, por lo general, ambos terminan proyectando esa culpa en el otro. No es que se trate de asuntos nuevos. Esos asuntos ya estaban ahí, pues de otro modo no habrían aparecido. Por eso, las demás personas no son la causa de tu malestar. Los problemas ya estaban enterrados en la mente inconsciente y necesitaban un detonador para emerger. Este proceso te ayudará antes de entrar en una nueva relación, o de encontrar a tu alma gemela, porque estarás empezando a comprender lo importante que es asumir la plena responsabilidad de tu propia curación.

			Otro punto a tener en cuenta es que por el mero hecho de creer que alguien puede ser tu alma gemela, eso no significa necesariamente que estéis destinados a estar en una relación romántica de por vida. La mayoría de la gente piensa que las almas gemelas deben ser nuestras parejas románticas para toda la vida, y colectivamente creemos que en eso consiste un alma gemela. Creo que un enfoque más sabio, y quizás más pacífico, sea dejar de lado cualquier apego a definir las cosas a tu manera (con el ego como maestro) y confiar en que con quienquiera que debas estar aparecerá en el momento divinamente establecido y, por lo tanto, no tienes que buscar a esa persona. Deja que las cosas se desarrollen naturalmente como estaba previsto que sucedan. A medida que conozcas gente, ten en cuenta si sientes una punzada extra de emoción, o una sensación de que hay algo indefinible con respecto a esa persona, o tal vez te resulte familiar.

			Sea lo que sea, presta atención y, luego, si te sientes guiado a conocer a esa persona, mira si está abierta a ello. Además, recuerda que hay una razón por la que nos sentimos atraídos hacia ciertos individuos. Lo más probable es que haya algo que aprender del otro, algo que pueda servir al propósito del Espíritu Santo. El ego siempre tiene su propio propósito, que es encontrar en otros lo que sentimos que nos falta. Por eso decimos: “Tú me completas”. En verdad, no necesitas que nadie te complete ya que fuiste creado pleno.

			Antes de que Gary y yo nos conociéramos, ambos estábamos a punto de separarnos de nuestros cónyuges y camino del divorcio. Como he mencionado, ciertamente, en ese momento yo no estaba buscando a alguien que ocupara el lugar de mi exesposo. De hecho, me gustaba la idea de estar soltera y la sensación de libertad que le acompañaba. No esperaba lo que estaba a punto de suceder el día que conocí a Gary y lo que pasó a continuación. No estaba buscando una nueva relación, y lo último que pensaba era que iba a conocer a alguien tan pronto y que volvería a casarme. A esto es a lo que me refiero con la idea de que, si algo está destinado a ser, será. Nos conocimos porque estaba en nuestro guion, tal como estaba en nuestro guion enamorarnos, trabajar juntos y crear una vida juntos. Simplemente estábamos desempeñando nuestros papeles. Así que, si te sientes culpable o te juzgas por no haber encontrado a la persona “adecuada”, puedes confiar en que sucederá si ese es el guion que diseñaste. No hay encuentros “casuales”.

			Si te planteas cómo reconocer si alguien es el compañero de tu vida, o cómo saber si la persona con quien estás es ese compañero de vida, estas preguntas pueden ser útiles para obtener claridad: ¿Cómo te sientes? ¿Sientes una sensación de conexión o reconocimiento, una sensación de que esta persona tiene una historia más profunda contigo, una historia que está más allá de esta vida presente o más allá de este mundo? ¿Sientes que tenéis una tarea conjunta, un trabajo que hacer en común o algún material no resuelto, y que se os está dando una oportunidad para resolverlo y sanarlo de una vez por todas? ¿Estás más comprometido con esta persona y con tu crecimiento de una manera que no te había ocurrido antes? Como ya he mencionado, ten en cuenta que, incluso si respondes sí a todas estas preguntas, eso no significa necesariamente que estarás toda tu vida con esta persona, pero podrías si lo dice tu guion.

			El Curso habla de tres niveles de relaciones: el primer nivel es un encuentro muy breve con alguien en el que se te da la oportunidad de convertirlo en una relación santa. Podría ser alguien que conoces en un ascensor. Quizás por un instante no juzgas a esa persona, sino que le sonríes y te unes a ella en tu mente, sin saber cuánto significa tu sonrisa para ella. Ese es un encuentro santo. Es una oportunidad de unirte a otro con el objetivo común de reconocer su Divinidad y la tuya como una sola. Estos encuentros suelen ser breves y lo más probable es que no vuelvas a ver a esa persona.

			Una relación de nivel dos es más intensa y duradera, como un matrimonio, o las relaciones que se mantienen con amigos o con miembros de la familia, pero eso no significa tampoco que durará toda tu vida. Normalmente durará tanto como sea necesario, es decir, hasta que ambos hayan aprendido todo lo que puedan aprender uno del otro en ese momento.

			Una relación de nivel tres dura toda la vida, ya sea en matrimonio, con un familiar o con amigos. En esta relación las personas están preparadas una para la otra, y la curva de aprendizaje es perfecta. En una relación del nivel tres, si estás casado, puedes divorciarte pero seguir conectado el resto de tu vida y, por lo tanto, es una relación vitalicia. El propósito de todos estos vínculos es alcanzar la relación santa.

			Establecemos estos niveles para comprender que cualquier relación es importante, en el sentido de que es una oportunidad para ser lo que realmente eres, que es amor. Se trata también de dejar de lado las diferencias, entendiendo que tenéis intereses compartidos y que sois iguales porque compartís la misma mente. Cualquiera que sea la forma de vuestra relación, el propósito es aceptarla y usarla para el propósito del Espíritu Santo. Pues cuando lo hayas aceptado de buen grado, te darás cuenta de que vuestra relación es un reflejo de la unión que existe entre el Creador y Su Hijo.9 Todos unidos somos el Hijo de Dios.

			Si tienes ganas de salir a buscar a esa persona especial y te preguntas si la vas a encontrar, puedes indagar qué propósito tiene encontrarla. ¿Cuál es tu meta? Jesús dice en el Curso: El objetivo debe definirse al principio, pues eso es lo que determinará el resultado.10 ¿Cuál es tu intención? La mayoría de las veces, nuestras buenas intenciones no son suficiente porque están motivadas por el ego. Es más sabio mirar de qué parte de la mente proviene la motivación. En otras palabras, la motivación suele ser del ego, mientras que la inspiración viene del Espíritu Santo. Si el ego te motiva a buscar un alma gemela, lo reconocerás por un sentimiento de carencia que estás tratando de llenar. Esta situación también puede tomar la forma de no sentirte completo cuando estás solo. Lo que ocurre aquí es que el ego está siendo astuto, e inconscientemente quiere encontrar otro cuerpo para poder proyectar sobre él toda su culpa inconsciente. Este es el propósito que el ego da a las relaciones. Si te sientes inspirado o guiado desde un lugar amoroso, tu propósito será diferente. Vendrá del deseo de compartir y de unirte a otro para aprender y crecer. Es decir, ya te sentirás abundante en tu mente, y por eso querrás compartir tu alegría con otro. No se tratará de conseguir del otro algo que sientes que te falta dentro, que es de lo que se trata en la relación especial.

			Por lo general, cuando te sientes abundante, las cosas se desarrollan de manera natural, sin ningún esfuerzo. Tienes una sensación de libertad, de no ser un efecto del mundo ni de lo que sucede en el mundo. Permanecerás en la causa, donde podrás decidir cómo piensas y sientes. Ese es el verdadero poder: tu poder para elegir como maestro al ego o al Espíritu Santo. Existe lo que llamamos cualidades atractivas, y te aseguro que, si exudas las cualidades de plenitud, abundancia, confianza y alegría, serás un imán para otros, porque la gente se siente atraída hacia la luz. En realidad, lo que todos estamos buscando es nuestra conexión con nuestra Fuente/Dios y, sin que la mayoría de las personas lo sepan, el ego utiliza sus relaciones especiales como sustituto del Amor de Dios. Lo que buscamos es el amor de Dios, y solo necesitamos despertar a la idea de que ya somos amor perfecto y estamos en casa en Dios.

			Gary y yo conocemos a alguien que pensó en suicidarse porque una mujer que amaba decidió estar con otra persona. Nos dijo que estaba sufriendo y sentía una profunda pérdida. Para empezar, si tú o alguien a quien conoces está teniendo pensamientos suicidas, has de saber que hay ayuda disponible, y por favor haz lo que puedas para hablar con alguien de lo que te ocurre. No tienes que vivir esos sentimientos en soledad. En mi segundo libro, El asunto del perdón, dediqué un capítulo entero a la depresión y al suicidio que puede ser útil para quien esté experimentando estos sentimientos. Cuando estás completamente identificado con el ego, tienes todo tipo de sentimientos que provienen del miedo. Cuando empiezas a darte cuenta de que tu verdadera identidad no tiene nada que ver con este mundo ni con tu cuerpo, o con otros cuerpos, comienzas a sentirte más empoderado como Espíritu. Eres una mente tomadora de decisiones que tiene el poder de elegir cómo interpretar cualquier cosa que parezca suceder en tu guion. Puede que no tengas el control sobre lo que sucede, pero tienes control sobre cómo piensas. Ninguna fuente externa puede controlarte o hacerte sentir de cierta manera a menos que le des ese poder.

			La mayoría de nosotros a veces nos sentimos solos, y puede ser útil observar lo que la soledad nos está diciendo. Dice: Soy diferente de mi Creador, y NO soy tal como Dios me creó. Soy un yo separado e individual, completamente cortado del amor, y al sentirme así consigo reafirmar que existo como un ego, aparte de Dios. Por supuesto, esto no podría estar más lejos de la verdad, pero el ego, que tiene su propia voz, quiere que te sientas así para que él pueda seguir siendo una víctima. Quiere que olvides que puedes volver a la mente y elegir de nuevo, elegir otra interpretación recordando la fuerza de Cristo dentro de ti, e invertir en el Espíritu Santo como tu maestro. El Espíritu Santo es tu fuerza porque solo te conoce como Espíritu íntegro, inocente y perfecto. Invierte tu fe en esta fuerza, ¡y te elevarás en la vida y en todas tus relaciones!

			En el Curso hay una sección llamada La curación y la fe,11  que resulta inspiradora e importante para nuestras relaciones. En primer lugar me gustaría repasar lo que significa tener fe. Tener fe equivale a confiar en algo más allá de uno mismo. Esto significa confiar en algo más allá de tu ego (el cuerpo y la personalidad). En cierto sentido, confías en que hay otra parte de tu mente, la parte correcta. Esta parte de la mente opera de manera consistente, fluyendo constantemente a través de ti. Lo único que bloquea esta voz es nuestro deseo de escuchar otra voz. Cuando el Curso habla de tener fe, también dice que necesitamos la fe para alcanzar la meta que propone, que es el logro de la verdadera paz.

			El Curso nos pide que permanezcamos vigilantes solo a favor de Dios. Este es un tema que se presenta continuamente a lo largo de él. Es parte de lo que significa tener fe, fe en que estás más allá del cuerpo y en que hay una realidad que ha continuado sin interrupción, a pesar de las apariencias del mundo de la dualidad. Cuanto más practicamos el tener fe en nuestra vida cotidiana, más mejoran nuestras relaciones. Cuando estás en presencia de alguien cuya mente está sanada, puedes aceptar o rechazar lo que ofrece esa vibración. A veces el ego tiene demasiado miedo para estar en una vibración más alta porque significa su fin. En otras palabras, cuando elegimos la luz, la oscuridad desaparece. Imagina que estás en medio de una discusión con alguien y entonces recuerdas la verdad. Empiezas a cambiar de actitud. En cuanto haces eso, te estás ofreciendo otra interpretación sobre la otra persona que podría parar la discusión de golpe.

			Podemos confiar en que, cuando vamos más allá del cuerpo hacia el tomador de decisiones en la mente y elegimos al Espíritu Santo como maestro, nos unimos al sistema de pensamiento de paz, inocencia, amor y perdón. Esta elección producirá beneficios inimaginables en cualquier relación que tengas con alguien. Hay una línea en el Curso que dice: Dijimos anteriormente que cuando una situación se ha dedicado completamente a la verdad, la paz es inevitable.12 Se trata de tener voluntad y motivación. Tenemos que tener la voluntad de querer la paz de Dios por encima de todo lo demás. Jesús también dice: [...]es imposible alcanzar la paz sin tener fe, pues lo que se le entrega a la verdad para que esta sea su único objetivo se lleva a la verdad mediante la fe.13

			Piensa ahora mismo en una relación de tu vida que te resulte difícil o molesta. Imagina que tienes fe en que, aunque en este momento es posible que esa relación no te parezca bonita, tener fe es ir más allá de eso, hacia lo que no podemos ver. No podemos ver el gran cuadro, un panorama más amplio, pero ¿cómo sabemos que no nos está esperando algo maravilloso a la vuelta de la esquina? Martin Luther King Jr. dijo: “Fe es dar el primer paso aunque no veas toda la escalera”. El Curso diría: fe es subir el primer escalón de la escalera (la escalera que descendimos con el ego) sin verla toda, pero eligiendo como maestro al Espíritu Santo cuando damos ese paso. No necesitamos ver el panorama completo. Es útil saber que existe un panorama más amplio, pero solo se nos pide que vayamos paso a paso. Intenta mantener tus dificultades dentro de este contexto: mientras sigas ascendiendo paso a paso por la escalera, perdonando cualquier cosa que se presente ante ti en cualquier momento dado, posiblemente no te sentirás tan abrumado. Muchas veces queremos llegar al objetivo final, pero el final no importa porque ya has tenido éxito y esto es seguro. No puedes fracasar porque el mundo ya se ha acabado. Repitiendo un punto importante, solo se trata de aceptar la Expiación para uno mismo. Vas a llegar allí independientemente de lo que suceda en tu guion.

			Toda nuestra experiencia en el mundo se basa en la idea de que hemos pecado. Inconscientemente, creemos con tanta fuerza que hemos pecado que basamos nuestra realidad en esa idea. El Curso dice:

			Es esencial que no se confunda el error con el pecado, ya que esta distinción es lo que hace que la salvación sea posible. Pues el error puede ser corregido, y lo torcido, enderezado. Pero el pecado, de ser posible, sería irreversible. La creencia en el pecado está necesariamente basada en la firme convicción de que son las mentes, y no los cuerpos, las que atacan. Y así, la mente es culpable y lo será siempre, a menos que una mente que no sea parte de ella pueda darle la absolución. El pecado exige castigo del mismo modo en que el error exige corrección, y la creencia de que el castigo es corrección es claramente una locura.14

			El pecado no es un error, pues el pecado comporta una arrogancia que la idea del error no posee. Pecar supondría violar la realidad, y lograrlo. El pecado es la proclamación de que el ataque es real y de que la culpabilidad está justificada. Da por sentado que el Hijo de Dios es culpable y que, por lo tanto, ha conseguido perder su inocencia y también convertirse a sí mismo en algo que Dios no creó.15
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